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CAPITULO II. 

. I*n e l t » , 1» duda. 

DIRIGÍASE Adriano hacia el foro al salir del palacio de su tutor, cuando encon­
tró , no sin sorpresa, al obispo de Ofbieto, montado en un palafrén, y seguido de 
tres ó cuatro criados, quien se detuvo al instante que r ió al joven. 

—-¡Ah, hijo mió! ¡Cuánto me alegro de verte! ¿Cómo estás? Bien . ¿Eh? á Dios 

ffracias. ¡Ay de mi! ¡Entre qué gentes vivimos! ¡Qué sociedad esta comparada con 
a dulce vida de Aviñon! Allí todos los que como nos se complacen en los mismos 

estudios, se interesan en los mismos objetos, delicia musarum. ¡ H u m , h u m ! (jactá­
base el obispo de abundar en citas oportunas ó traidas por los cabellos) allí pueden 
reunirse con holgura y naturalmente todas esas personas; pero aquí apenas nos 
atrevemos a salir de nuestras casas, salvo en las ocasiones solemnes, Y á propósito 
de ocasiones y de musas se me viene á la memoria la invitación de nuestro amigo 
Rienzi . No dudo que iréis á oirle á Letran. Se propone esplicar, según me han 
asegurado un pasaje latino de los mas oscuros; y será para nosotros interesante, sí, 
hijo, interesantísimo por mas de una causa. 

—Es mañana, respondió el joven Colonna: no faltaré, estad seguro de ello. 
—Escucha, amado hijo, añadió el obispo colocando amistosamente su mano 

sobre el hombro del noble: tengo motivos para creer que recwrdará al espíritu de 
nuestros pobres ciudadanos el jubileo anunciado para el año cincuenta, y estimu­
lará sus esfuerzos á fin de que limpien los caminos de bandoleros, mandato nece­
sario y que debe observarse en tiempo oportuno; porque nadie vendrá aquí en 
busca de una absolución general, si ha de correr el riesgo de que le envíen sin 
confesión al purgatorio antes de que l legueá nuestras plantas. ¿Has oidoá Rienzi? 
Es un segundo Cicerón, un segundo Cicerón. Dios te haga un santo, hijo mió . 
¿No dejarás de ir á oirle? ¿Es verdad? 

— N o . monseñer , no faltaré. 
—Oye otra palabra. Recomienda á cuantos encuentres la oportunidad de 

asistir á esa lección. A la ciudad de Roma le conviene manifestar respeto hacia 
las letras. 

—Eso para no decir nada del jubi leo, repuso Adriano sonriéndose. 
—Sí , para no decir nada del jubi leo; amigo, cada santo pide para su ermita. 

Ea , adiós por la presente. Y afirmándose el obispo en su silla prosiguió sus visitas 
áfin de comprometer á todos sus conocidos á que no faltasen á la asamblea. 

Continuando su camino Adriano pasó el Capitolio, el arco de Severo, las de­
gradadas columnas del templo de J ú p i t e r ; y se halló á poco entre las crecidas 
yerbas, las murmurantes cañas y los silvestres viñedos, que flotan sobre los destruí 
d»s esplendores de la Casa uorada. Sentado en una truncada columna cerca del si­
tio por donde hoy desciende el viajero á lo que lleva el nombre de baños de b i ­
vio, contemplaba el sol con impaciencia cual si le reconviniesede la lentitud de 
su carrera. 

No estuvo largo tiempo en espera sin que vibrase á su oido el rumor de leves 
pasos, producido por su roce con los tallos de las odoríficas plantas, y sin que á 
través de las arcadas formadas por las vides se le apareciese uua figura que seme­
jaba la ninfa ó la diosa de aquellos contornos. 

—«¡ Hermosa, querida Irene ! ¡ Cómo demostrarte mi agradecimiento ! 
Tan atónito de gozo se hallaba el amante, que solo al cabo de algunos minutos 

advirtió en el rostro de Irene, cierta tinta de tristeza que no solia empañar su her 
mosiifa mientras se veia en presencia del objeto de su cariño. Era trémula «u voz 
y corladas y ambiguas sus palabras. 

—¿ Acaso te he ofendido? decía. ¿O te aqueja o'ro pesar de menos importancia? 
Irene levantó sus ojos, y üjáadolos en el caballero preguntaba: Díme, caro 

amigo, díme con toda la sinceridad y toda la sencillez de un corazón leal . ¿ N o 
te afligirías si creyeses que nos veíamos ahora por la vez postrera ? 

Tornáronse las mejillas de Adriano mas pálidas que el mármol donde descan­
saban sus pie:-. No pudo responder en el instante, y cuando le fué dado desple­
gar sus labios, lo hizo con forzada sonrisa y con trémulo acento. 

—¡No te burles de ese modo. Irene mía! ¡ Por la vez postrera! Es imposible 
que ese lenguagc tenga aplicación entre nosotros. 

(Continuará) 

EL CUERPO DE GUARDIA. 

Entran en la tccion h personajes siguientes: 

Elisa, ¿oven muy linda, porp coqueta como ella misma. 
Una vieja, l ia de aquella, y regañona si las hay. 
Un teniente. 
U n sargento, rapaz, barbilampiño y bonachón, que está rematado por B 8 « u 
U n cabo, hombre calmoso hasta verlo y dejarlo. ' , 
Ventura, y 

García ' í Sobados: los do» primeros pudieran arder en un candil. 
Ordenanza. / 
Diez soldados mas; de los cuales, unos obran sin hablar y otros d u e r m e » ^ 

ierna suelta como lirones. 

E S C E N A P R I M E R A . 

E L JUEGO 

E l cabo, Ventura y dos soldados, aparecen sentados en el suelo jugando al rase-
; y con las cartas tendidas; se alumbran con una vela de sebo puesta en el cubodte 
na bayoneta clavada en el suelo; el primero lleva la banca, y los demás apuntan.., 
on la sola diferencia de que Ventura habla mas que una cotorra , y los compaíée-
3S se contentan con mostrar en sü semblante la alegría ó el sentimiento, según g*«-
an ó pierden, y con estirar el brazo para poner ó tomar los dineros.—Gara* * 
I ordenanza sentados al fuego.—Valdes de centinela en la puerta, paseándose 4 e ¿ -

de ella al .fin del armero.—Seis soldados durmiendo en latarima»-

Ventura. Ochocaleses al rey. 
Cabo. (Después dé sacar algunas cartas) Salió el cuatro....Entreses....vawm^ 

hicos, al entres.... ¡sin un cuarto me vais á dejarla banca!...Duro, duro en éli.» 
stamos? (Tirando) Una el tres.... dos el caballo.. . tres.... 

Ventura. Cargo? 
Cabo. Carga con mi l diablos, asi cargara Satanás con tu alma, y como ?sper*s 
que la cosa venga clara: eso se llama jugar i cartas vistas!. . Sé que voy á per-

ler y con todo.... nadie mas carga? (Tirando) Saltó y vino. . . . e l . . . . e l . . . . e l e » * -
ro. Queréis un elijan?... no?... pues cachaza y barajar. 

(Siguen jugando sin hablar). 
García. (Cantando) era un galán d* esta v i l l a . 
Ordenanza. (Idem) Era un galau d< esta v i l l a . . 
García. A y ! que por aqui pasaba. 
Ordenanza. A y ! que por aqui pasaba, 
García, Era un galán d' esta vil la 
Los dos A y ! que por aqui pasaba 

Ay! que por aqni venia. 
Garcia. Válgame Nuestra Seño . . . . 
Valdés. Silencio, muchachos! 
García. Que es lo que dices? ! 

Valdés. Que calléis con mil diablos. 
García. Antón peruyeru, cada cual c' atienda al so xuegu. 
Ordenanza. (Cantando) Válgame Nuestra Señora . 
Valdés. Cabo de guardia! si V . no hace callar á estos demonios, se queda él 

armero sin fusiles en un abrir y cerrar de ojos. Ya desertaron mas de veinte po>r 
no escuchar esas voces de becerro, capaces de acabar con unos oidos de bronce» 

García Era un galán de esta v i l la . 
Valdés. Ira de Dios! sino ngarro bien el mió por la garganta, ya estaba lo 

menos en el Ampurdan tocando á somaten, para dar fin con estos escsraulga-
dos.... (señalando el armero) vea vd. , vea vd. aquel otro que ya la culata 
cuatro dedos en el aire! (echando mano á uno de los fusiles.) Tente que ya 
callan!.... ¡Voto á las almorranas de mi capitán! ¿ c o n q u e diablos me hau <i,e¡ 
relevar, si todos tomáis el portante? 

Sargento. (Saliendo del cuarto) Hola , muchachos ! ¿queréis esperimentar I© 
que puede pe manecer un hombre en el cepo de campaña? Qué diablo! No pa­
rece sino que estáis en un mercado!...eso es!..-, unos cantando, otros jugando..^ 
vaya, vaya! Y sobre quien cargo todo, si llega el teniente? (Dirigiéndose al j e t . 
go) ¿Se atraviesa alguna cosa? 
' García. (Cantando en voz baja.) A y ! que por aqui pasaba, 

j Valdés. M i sargento!... 
I Sargento. También eres quisquilloso ! Déjales que canten mientras b kaxxt. 
:par lo bajo. 
j Valdés. Y si suben?... 

Sargento. Si suben. . , .—¿Habéis de subir, muchachos? 
García. Non señor. Esi Valdés tien ganes de que nos varaxen les rostidles 
Sargento. (A los jugadores.) Con que vamos á ver, ¿quién gana? 
Cabo. Aqui Ventura. . . . 
Ventura. No lo crea V d . , mi sargento. ...... 
Sargento. Qué! ¿se te olvidaron los palos ds la noche pasada? 

8 e f t « n d » mérl* 



Vtntura. Olvidar! . . . toque V . , toque V . mi cabeza. Son como huevos de 

pasa! 
(El cabo tiende las cartas ) 

Sargento. Pero hombre, ¿como siendo tú tan listo caíste en las garras del 
3SHTO? 

Ventura: F igúrese V . que estábamos en la cuadra.... (Apunta.) Dos reales al 
©aballo.—Serian las diez ó las once: el vigilante no vigilaba gran cusa;.'., á este 
Trigilante le vigilaba yo las costillas de muy buena gana. E l Teniente como es tan 
3B3ldito, se puso el capote y la gorra de su asistente, y como halló la puerta f ra i l ­
ea!, entróse por la cuadra como Pedro por su casa.—El caballo?... vengan mis 
«oatro del pico.—¡Yo que levanto por casualidad la cabeza y yeóf ren le lpor fren­
te aquellos bigotes rubios!... uf! me faltó tiempo para hacer cachos la lámpara! . . . 
E i a una escena muy graciosa! unos cayendo por a q u í . . . . otros por a l l í . . . las tar i -
5B35 rodando por ún lado.. . . la mesa por otro... . los dineros por el suelo como si 
í»e ran bellotas . . . todo confusión, barullo y desorden, como si aquello fuera el 
3Msmo infierno!.. . . y á todo esto, llovían palos que era un contento, y todos sobre 
!a©abeza del pobre Ventura! . . . . a 

(El cabo tiende otra vez las cartas.)' 
[Gonhnuamf) 

tionque hemos dado por terminada en nuestra Revista y que por lo mismo no h e ­
mos c re ído oportuno insertar. 

Sabemos de un modo positivo que el embajador estraordinario de la sublime 
Puerta Fouad Efendi , l legará á esta ciudad , procedente de Sevi l la , en el dia de 
m a ñ a n a . Las autoridades se preparan á r ecb i r lo y obsequiarlo como corresponde, 

se "dice vá alojado á la casa del Sr D.i Fernando Cabello. 

Con motivo del 'destrozo que días pasados ocasionó un lobo rabioso en el 
termiino de Montoro, hemos, sabido que algunas personas se abstienen de comer 
(¿arpe de vaca:, nosotros, que sabemos las medidas preventivas adoptadas por las 
¡autoridades competentes, no podemos menos de disipar esos escrúpulos , anuncian­
do no hay-lugar á ninguna especie de temores. 

ta compañía de verso del teatro del Circo la va a din j i r el eminentísimo 
setor Arj^na. Hasta ahora no le hemos visto hacer mas que un salo papel el de ti 
«taquero en el baile, sin duda porque el director señor Valero, Jo tenia posler-
» d o , pero de I óy mas, va será otra cosa, ya verán ustedes como este comediante 
^ e a los pies de las alforjas y hace el Luis Onceno y se luce, porque el muchacho 
«s~§eneral. 

Tenemos entendido que el acreditado é inteligente actor señor Valero que tan 
ariamente ha sido pagado por la empresa del Circo, trata de dar algunas funcio­
nes en los teatros de vanas capitales de provincia. Si estuviéramos nosotros en 
legar del señor Valero, no se habia de reir la empresa. 

Dicen que se vá a ejecutar en el Circo muy prontito el Beluario, ahora que 
3$agesta Salvatori ¡que ganas tenemos de oír el Calderón á la señora Moreno: 

H a llegado á esta corte de regreso de París la primera actriz de los teatros 
jírincipales, señora Matilde Diez: lo celebramos infinito y desearemos verla y ad­
estrarla cuanto antes en la escena. 

Noticiosa la sociedad fi larmónica-dramática de esta capital, de que tal vez se 
cfetenga en ella , aunque por poco tiempo , el distinguido actor don Carlos Lator-
se,. sabemos que ha determinado obsequiarlo con una función, que si es tal como 
se dice no podrá menos de corresponder al objeto á que se dedica. 

Se esta ensayando en el teatro del Circo el primer acto de la ópera españo-
"EÍ Padilla ó el Asedio de Medina, su autor el maestro Esp n y Gui l len . E l libreto 
está escrito por el apreciable literato, señor Romero Lar rañaga . 

Ba'ce algunos dias, ha salido de esta capital con dirección á las provincias el 
ssgj&esiable cantante, señor Salas 

Parece que la Sociedad filarmónica-dramática trata de poner en escena el sá -
BSáoTO el drama titulado la Huérfana de Bruselas, seguido de la piececita en un 
aeto la Novia de pulo;'}' que el'lunes 12 tendremos el gusto de que por la misma 
Saciedad se repita la siempre aplaudida Opera Norma. Creemos que la Junta d i ­
gestiva de esta corporación aprovechará la circunstancia de hallarse eu esta capi­
ta l el embajador dé la Sublime Puerta, y que lo invitará para que asista á disfru­
tar de la brillante reunión que concurre siempre á estas funciones. 

— L a Alemania acaba de peHer uno de sus poetas dramáticos mas fecundos, 
ríos Blum, qué ha muerto en Berlín á los 60 años de edad, dejando á su pais 
S piezas dramát icas , numero casi i n c r e í b l e , aunque muchas de ellas sean 

tsaduCck-nes de vatidevilíes franceses, cuyo género l e composiciones le debe su 
popularidad en Alemania. 

Blura se ha distinguido ademas come filarmónico y ha compuesto 62 obras de 
a é s i c a vocal é instrumental, entre ellas algunas óperas bufas. 

Wno de los escuderos mas hábiles del Circo olímpico de Londres, M r . Emburx , 
Saina aposlado á qde conduciría sin auxilio alguno p o r u ñ a de las calles mas 
Jargas y cocurr ídas de la capital un coche tirado por 24 caballos á dos en fondo 
f in iendo 1200 libras esterlinas (6,000 duros) contra 200 (1,000 duros), y con efec­
to»» visto la muLitud de 1 óndres que concurr ió á la calle de Jork-Road el mag-
míwo carruaje tirado por los 24 caballos y conducido por Embury sentado en 
e l pescante, llevando una orquesta de 34 músicos sobre aquella especie de carro 
fcSanfal, saludado con vivas y aclamacionespor toda la carrera que anduvo dos veces 
ganando la apuesta 

F E B R E R O 

comprensiva de los códigos civil, criminal y administrativo , tanto en 
la parte teórica como en la práctica, con arreglo en un todo á la legis­
lación hoy vigente, por el limo, señor don Florencio Garda Goyena, 
magistrado honorario del Supremo T, ibunal de Justicia , Regente que ha 
si do de las Audiencias de Valencia y Burgos, Minütro de la de esta cor­
te, y antigua síndico consultor las Cortes y Diputación permanente de­
Navarra. YD. Joaquín Aguirre; segunda edición corregida y aumenta­
da por los señores don Joaquín Aguirre y don Juan Manuel Montaban 

catedráticos de jurisprudencia de la universidad de Madrid. 

P S E B Í Í O S e le g t a « * e r ¡ r i o i t 

Madr id . Se suscribe en la l ibrería de su Edi tor don Ignacio B o i x , calle de 
Carretas, n ú m , 8. 

Provincias. Barcelona: B o : x , bá ja la i e san M i g u e l ; Habana, Boix , calle del 
Obispo; Sevilla: B o i x , calle de Carp in te r ías : Tarragona, B o i x , calle M a y o r . 

CONDICIONES D E Lk SUSCRICION-

Esta interesantís ima obra que constará de diez vo lúmenes en cuarto sa ldrá 
por tomos, y se dará ,uno cada mes p ióx i rnamente . 

E l precio de cada tomo será en Madr id 20 rs. vn . en rús t ica ; y 24 en las 
provincias, franco de porte, 

E l tomo primero está \ a de venta.en la l ibrer ía de su Editor , don Ignac ioBoix , 
calle de Carretas, nüin. 8, el cual podrán recoger ios susciitores y adelantar el 
importe d« 1 .segundo que está ya en prensa, 

La Jurisprudencia mercant I se impr imi rá mayor n ú m e r o de ejemplares para 
que puedan adquirirlo los que hubiesen comprado la anterior edición ; asi como 
uaiquiera variación notable'que no les imposibilite aquella. , 

• VARIEDADES. 

Con gusto hemos visto la tercera entrega de las vistas de los reales sitios, que 
asta» publicando los acreditados artistas, Hicoy Bachiller. Contiene el parterre del 
ftóiacio de Aranjuéz, primorosamente dibujado y grabado con toda limpieza y es-
jHÓfiro. Según tenemos entendido, caso de que las suscriciones lleguen á dos mil 
piansan estos señores acompañar tan hermosas láminas, con testo en elegante 
$»pei y lujosa impresión. Celebraremos que cuanto antes, pueda realizarse tan 
«asuélente pnnsamicnto. 

H a fallecido en Valencia el matador de toros José de los Santos á censecuen-
eia de la herida que él mismo se causó con la espada, al matar el primer toro 
« e t a primera corrida que hubo este año en dicha ciudad. 

E U e ñ o r don Basilio Basíli nos ha remitido un largo comunicado sobre una cues-jj 

D E L A C R U Z . 

A las'ocho y media de la noche: el drama nuevo, en cinco actos, titulado: D O N 
J U A N D E A U S T R I A . Terminará el espectáculo con baile nacional. 

D E L P R I N C I P E . 

H o y no hay función. 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: L U C I A D E L A M M E R M O O R , ópera seria en 
tres ctos. 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X , calle de Carretas núm 8. 


